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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X L I I I .

Rara quiiem est u irtus, quam 
Fortuna gubernat. 

Ovid. L ib . ule

V irtud  rara es aquella ciercamen 
A  la  que no gobleroa la Fortun

non

laN mi vida me acuerdo d
hablado ranto. ¿Se podrá creer 
aun no he acabado de referir todo lo 
que charlé en la concurrencia de que' 
he dado noticia en los Discursos an­
tecedentes? L o  que no dexaba de 
maravillarme e ra , cóm o nadie me 
interrumpía. Hice algunas leves pau­
sas , por vér si otro tenia gana dc- 
despegar los labios ; pero no esta-' 
ban de esc humor. En fin.

Xx
viendo-
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6  7 4  EL C e n s o r ,  
esto proseguí adelante con mí lotería.

Si Señ ores,d ixe , lo  m ism o sucede 
en las demás profesiones. Aunque mu- 
chas veces caíga la suerte sobre los 
hombres de m érito, no es porque lo 
tengan; es él para ella m uy indiferente. 
M i Medico es un hombre que ha cur­
sado mas el Hospital que la U niversi­
dad , ha manejado mas cadáveres que 
libros. Pero debe de haber contraído 
con esto un humor ran melancólico y 
opaco que no sabe siquiera un cuente- 
cilio  , ni se le ofrece dicho alguno gra­
cioso con que diverrir, y aliviar á  los 
asistentes, yá que no al enferm o, 
quando entra á visitar á algiin:). C o ­
m o está hecho á meter el cuchillo con 
Ja m ayor frescura en cuerpos huma­
nos ; tiene no sé que de cru e l, que es 
inexorable en sus sentencias. N o  las 
sabe endulzar con un modo agradable: 
si derermina que se ha de derramar la 
sangre de! pobre enferm o, no hay 
remedio, no hav ruegos, no hay equi­
valentes que valgan : sí falla su muer- 
tcj n o  hay apelación,  n o  hay recurso,

mo-
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D is c u r s o  X L T IL  6 7 5  
morirá sin duda: y  se porra del modo 
que pudiera el Juez mas adusto y  se­
vero. N o  le ha caído , pues, en suerte 
el don de la palabra 5 y bien pudiese 
tener toda lacieuciade Esculapio,co­
m o sin él no nará jamás fortuna. N o 
obstanre tiene fama de buen Medico; 
y  esto es justamente lo  que contribu­
ye mas á su desgracia: ia tiene de que 
no le llamen sino para casos deplora­
bles y  desesperados: son por tanto mas 
las sentencias que dá de muerte , que 
las en que absuelve a! enfermo de esta 
pena: y  no se concilla de este modo la 
afición y cariño de las gentes: ¿cómo se 
lo  ha de conciliar? si lo mismo es ver­
lo  que al instante viene á la imagina­
ción la muerte dcl padre, del marido, 
del h ijo , de la miiger á quien no libró 
Ja v id a: objeto bien desagradable, cu­
ya memoria excita solo con su pre­
sencia. Teniéndole los mas esta espe­
cie de aversión que se adquiere el Me­
dico que asiste á la enfermedad ulti­
m a: nadie le envia después á llamar, 
ni aconseja á  oíros le llam en, le lla- 
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6 7 6  EL C e n so r .  
man solaraenrcios pobres que no pue* 
den satisfacerle. Por otra parce nada 
hace con cl enferm o, casi nunca re­
ceta ,  y  dá muy poca ganancia á los 
Boticarios. Regularm ente lo  abando­
na al infeliz á la naturaleza,excusán­
dose con decir,q u e fiel ministro de 
ella no es su oficio usurpar sus veces, 
é  intentar curarle, sino únicamente 
rem over los obstáculos que se oponen 
á que ella le cure Pero acaso debería 
pensar, que ia esperanza,  es el mayor 
b ien , que los hombres tienen, y que 
la esperanza, aunque falaz de aliviar 
dcl dolor con la receta, ó  el emplasto, 
no puede menos de ser yá un alivio. 
C o m o  quiera que sea, sus enfermos se 
iniiercn regularmente, sín que la fami­
lia tengaelconsuelodcquc se hizo poc 
sanarles quanto en el Arte cabía; de que 
murieron en forma m ed'ca.ycon todas 
las solemnidades requeridas: y un hom ­
bre tan poco aficionadoádár gusto ¿có­
m o ha de conocer las enfcrmcdadesí 
Mas sea com o fuere, ío cierto es él que 
gana m uy poco.

P e
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Peto cl D o ñ o r Diaulo tiene las 

mejores casas. E l otro día adquirió 
«na de estas; en la que despues de ha­
berle pagado m uy bien , le regalaron 
un gran rclox de oro. T o d o  esto lo 
perdió aquel otro por no haber acer­
tado á curar á  cierta Señora: entró X 
visitarla con el continente adusto que 
acostumbra. Padecíala Sefloráalgunos 
insomnios, y la mandó se levantase 
tem prano: dixole sentía dolores fuer­
tes de cabeza; y despues de examina­
d a , halló que era indispensable muda­
se de peluquero, b  no se peynase. Se 
quejó de que nunca tenia gana de co­
mer por la noche; ordenóla se acos­
tase sin cenar,  y por variar alguna 
otra vez , que comiese algo menos a 
m ediodía. ¿ Y  que me d á V m . para 
estos dolores tan agudos que siento en 
los pies? le pregunta; recétala un cal­
zado mas ancho. ¿Pero y este cansan­
cio  , que siento en todo el cuerpo 
quando doy dos pasos? Eso consiste, 
responde, en que V .S .  no hace uso 
de sus piernas; ordénala no entrar en 
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coche por dos meses. ¿ Y  que juzga 
V m ., quiere saber la enferma , me po­
dre levantar mañana para Misa ? M ejor 
es que sea h o y , h  dice cl D oftor, y se 
hallara V . S. mas ágil mañana. C on  
que eso es decir, exclama la pobre Se­
ñ ora, que para mis males no hay cu­
r a ; a ese paso presto se acabará con­
m igo. ¡ N o  sé que desgracia es la mía, 
que nadie quiere creer lo mala que 
me hallo . Yá vá para dos años que no 
Siento alm o alguno: ¡y  porque ando 
en p ie ; porque salgo á Misa algunos 
días de fiesta; porque esforzándome 
y á mas no poder, asisto á algunos 
payjes, que me precisa ; porque suelo 
ir a Ja comedia por divertirme de mis 
m elancolías; porque pico de e sto , y  
aquello en la mesa , por no dexarme 
m o rir ; dicen que mis males son apre­
hensión 1 ¡C o m o  se conoce que no 
saben lo q u e  es estár m ala! ¡Y  soy 
una muger que siquiera puedo tomar 
una aguja en la m ano; de no mas de 
ver hilar al torno, se me vá Ja cabeza; 
no me es dable Icct dos renglones; no

pue-
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pnedo ánn rezar un rosario! Señora 
V . S. no se aflija, le réplica m i M edi­
c o , V . S. crea que los remedios que le 
he dado, son los mas aproposito, o  
y o  sé poco de Medicina , para el mal 
que V . S. padece, y que seguramente 
sc hallará mejor usando de e llos: pue­
de V ,S . probar también (á vér qué tal 
le sienta no mas) á dár quatio punti- 
to s , á hilar un ta tito : porque le ase­
guro á V .S.quc una vida sedentaria y  
sin hacet nada engendra:::: Marques, 
M aiqu cs, comienza á gritar, la Se­
ñ o ra , mira , mira lo que me receta 
cl D oclor, que trabaje, y  qne bde* 
El Medico viendo ,que su Señoría va 
cobrando yá mas alientos, se despide 
diciendo; pues Señora , y o  no alcan­
zo  mas en m í A rte. M e alegrara ser 
cl que pudiese curar á V . S . que lo 
cxecutaria con muchísimo gusto » y 
vasecon esto.

Llam an incontinenti al D o tto t 
D ia u lo .q u c a l principio cstá por re­
cetar lo mismo que su com pañero,tan 
^ v i a  era la causa de la enfermedad. 
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Pero conociendo mejor e! humor 
canre de Madama; pideJa el pulso , es­
ta un ram o suspenso: pídela el otro; 
a r ^ e a  un tanto las cejas; He dice 
SI D ios qu iere;:: aqui no tenernos si­
n o : : :  que ¡h ay  calentura? le inter­
rúm pela Señora? calenrillo, calenti- 
lio  esta cl lulso .responde D . Diaulo 
p ero : : :  ¡O i! yo  bien s é , vuelve á in l 
terrumpirle, que lo tendré m uy alte­
rado. Si Señora, conviene él al instan­
t e , hay su poquitode alteración. Vaya 
vaya,dígame V .S . q u é c s lo q u e V  S 
Sjenre > HaceleMadama relación de si¡ 
enfermedad. Pregunta el Doétor que 
le habían mandado. Nada, le responde, 
nada:¡vea V m . qué disparate! no me 
na recetado otra cosa ese D. Pruden­
cio , Sino que co sa , que h ile , que fra- 
baje, que no cene, que com a poco, 
que no ande en coche i ¡ y o , y o , que 
me estoy cavendo muerta! ¡Pobreci- 
ta. d ic e p . D iaulo , Señora el tal D. 
liu d en cio  es un buen M edico; pero 
n o  es para estos casos. ¡Q i,é mas pu­
diera hacer V . S. que eso mismo sí es^

tu-
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D isc u r so  X L I T I .  6 8 1 
tnbiesesana? Pide al instante papel y  
tinta , receta media docena de tyjosa- 
ñ as, otros tantos jaravitos, unos ba­
ños de pies para los dolores que sentía 
en ellos , algunos sopotiferos para las 
vigilias noéhirnas; todo lo qual le ase­
gura que no la baria el menor daño: 
después,la dice,tomará V .S .u n a  pnr- 
guita ligera, y le hatemos un par de 
sangrías cortitas. L as sangrías, replica 
la enferm a; si á V m . le parece podran 
ser -el brazo, porque de! píe es muchí­
sima incomodidad. Si Señora del bra­
z o , responde al punto el Señor D oc­
to r , lo  mismo tiene del brazo que 
del p ie , una vez qu e, com o V . S. sa­
be muy b ien , yá está descubierta la 
circulación de la sangre, que desde 
los brazos vá á los pies, de los pies á 
los brazos,y  asi anda dando vueltas k 
todo el cuerpo. ¿Pero sabe V m . lo que 
digoívucivc ádecii la pobredta enfer­
m a , que sino hay ta mayor urgencia,, 
será mejor dexar la purga, y las san­
grías hasta que pasen pasquas, porque 
ahora todos son dias m uy ocupados;

y '
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6 8 3  EL C e n s o r . 
y  esas son medicinas m avorcs, qne re­
quieren guardarse mucho. ¡Oh! ¡ha di­
cho V . &  divinamente! responde el 
D o éto r, no me acordaba y o  del tiem­
po en que estábamos: n o , no hay la 
m ayor urgencia: dexemoslo para el 
m es de En ero , que es m ejor tiempos 
y puede que entonces no haya nc- 
ccsidad. Determinase, pues, la san­
gría parala Quaresma del año d e s z . ,  
y  Madama queda sumamente pren­
dada de la habilidad de su nuevo 
Medico. Nómbrasele por de la Casa, se­
ñálasele su su eldo, y  sin perjuicio 
del se le paga, y regala , com o he 
dicho. Vease aqui lo que perdió el 
p rim ero , por no haberle caído la 
suerte dcl don de palabras. Mas á la 
verdad, ella parece no anduvo en es­
to  m uy injusta , porque la afabili­
dad , la condescendencia, lo aficio­
nado á dar gusto de D on D iau lo , sus 
chistes, sus gracejos se merecen qual­
quier cosa ; y además pueden con­
tribuir á curar las dolencias poco 
m a s , 6  menos que toda la ciencia 
de D on Prudencio. N o

Ayuntamiento de Madrid



N o  debía de haber algún Medi­
co  en el corro , quando conté esto, 
pues aunque acabado el cuento me 
suspendí un ra to , y tom é un vaso 
de agu a , porque de tanto hallar, 
tenia yá Ja boca mny seca, no chis­
tó  aun ninguno de mis oyentes. V ien­
do lo qual proseguí en esta form a.

Pero la suerte que en la gtan 
lotería de este mundo abate á  lo» 
unos hasta lo mas ín fim o , y ensal­
za hasta lo  sum o á otros, tal yez 
con méritos iguales, y con igual jue­
g o  , es Ja de los tiem pos, y de los 
lugares.

Nace hoy en R o m a un hombre 
de un corazón grande, lleno de am­
bición , amante de la g loria , des- 
preciador de los peligros de la vida; 
pero encuentra dispuestas las 
de manera, que no ha podido des­
plegar, á dár extensión, estas qualida- 
des, no puede dar ensanche alguno 
k estas pasiones: 6. es preciso que las 
ahogue enteramente, 6  que las con­
vierta en daño y  perjuicio de los de­

más
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6 8 4  E L  C e n s o r . 
más hom bres: !o primero le es casi 
im posible, abusa pues de ellas para 
lo  segundo. Es un contrabandista, 
un vandoiero, un hom icida, y sus 
delitos le llevan en fin , al paradero 
que se merecen; dan con él en la 
horca. Mucre cubierto de oprobio, 
y  de ignominia este hombre que si 
hubiese n aciio  allí m ism o veinte si­
glos^ h a , hubiera ral vez adquirido la 
gloria que un Scipion, que un Pom - 
p e y ó , que un Cesar. Aquel Manlío 
tan gran bienhechor de sus Conciu­
dadanos, aquel Soldado lleno de ho. 
ñores militares, y de cicatrices de 
heridas recibidas en defensa de la Pa­
tria 5 aquel que solo él la ha liberta­
do de los G a lo s ; es despeñado en R o ­
ma , á causa de que codicia el R eyn o  
por la Peña T arpeya, que fue teatro 
de esra grande acción , y ahora lo es 
de su ultimo suplicio. Este Varón dig­
no de m em oria, sino nace en una 
Ciudad libre, (i) dominaría quizá el 
 ______ mun-

( l )  H u n c  e x h m  h a b u k  v i r ,  n ' v
si
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mundo tan pacificamente com o A u­
gusto , si se atrasa su nacimiento en 
tres centenares de años.

A  Alcxandro Magno le cae la lo ­
tería de morirse tem prano, para a l­
zarse con este nom bre, y no perder 
esta grandeza: y  siendo asi que R o ­
ma tiene por estos tiempos otros tan­
tos Alexandros, com o Cónsules, y 
Diétadores, (2) á estos no Ies tocó es­
ta suerte, porque el teatro de las ha­
zañas de Alexandro es cl A sia ; y el de 
Jas de los Cónsules, y D iñadores la 
Italia: Alexandro sugeca, doma Orien­
tales 5 y  los Cónsules Rom anos se ba­
ten con Samnitas, con Hcrnicos, con 
Faliscos, con V o lsco s, con Latinos. 
En una palabra, la suerte de los lu­
gares, y  de los tiempos ha sido la que 
ha concedido casi toda la gloría de 
que han gozado, á los Conquistado-
I ______________________________ ______________________________________________

si in libera civhate natus esset me- 
tnorabilis. T ir. L iv , Lib . 6 . Cap. t j .

(2) V é  T it . L iv . L ib , 9. Cap. 1 1 .

Ayuntamiento de Madrid



K S , y  Guerreros famosos. Esos hé­
roes que ha admirado el m undo, y  
4  quienes tanto ha honrado, no Ne­
nian m as, ni menos que Jos malhe­
chores, á quienes el m ism o mundo 
ha vituperado, y  sumergido su nom ­
bre en el olvido. Todos los grandes 
vicios suponen qualidadesgrandes; la 
codicia es sola la que las excluye to ­
das , por eso es ella ia m arca, y ca- 
ráfter de un alma la mas vil y  baxa. 
Pues ahora, estas qualidades, 6  son 
v ic io s, 6  son virtudes, según ia na­
turaleza de los m otivos, y  fines que 
se propone, y  de que echa mano el 
que las posee; pero á los hombres les 
dá la gana de caracterizarlas com o se 
les antoja. ¿Y q u ien  no vé que esto 
pende absolutamente de la suerte? El 
Heroe Christiano, el que sabe vencer­
se a sí m ism o, y 4 e lla , e se , ese es 
el verdadero Hcroc. A  todos los de­
más es ella sola la que los distingue. 
R o b a  un hombre con una pequeña 
embarcación 5 es un pirara, un vil, 
un in fam e: roba con una armada en­

te-
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tera ; es un gran Soldado, un gran 
General de mar. Sin em bargo . ni 
aquel tíene menos pericia, ní menos 
v a lo r , y quizá mucho mas que este. 
A quel hombre ha usurpado á su ve­
cino cinto ó  seis pies de tierra por 
la linde de su heredad; es un injus­
t o ,  un m alvado: si él hubiese usur­
pado una Provincia , seria un gran 
Conquistador. E l otro á viva fuerza 
ha quirado á un caminante cien rea­
les que llevaba ; es un picaro, un la­
d rón , que merece lab o rea : pero un 
tyrano que tal vez tiene mas de astu­
t o ,  que de valeroso, despoja á m u­
chos millares de hombres de su li­
bertad ; es un heroe, y  com o tal se 
adm ira, y se venera. Este ha faltado 
á su palabra, no ha cumplido la obli­
gación de un contrato, y todo el da­
ño que ha hecho no pasa de seis ma* 
ravedis; es un hombre sin fe e ,u n  vi­
llan o , nn ru in : pero si él hubiese 
atropellado las m as solemnes obliga- 
d o n e s , afianzadas con los juramen­
tos mas sagrados, y sumergido con

es-
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6 8 8 E L  C e n s o r ,
esto naciones enteras en guerras eme* 
les , seria iin grande , un hábil políti­
co. A quel otro ha menester para lle­
gar á la gloria, á q u c  aspira, valerse 
del medio de hacer bien á los demás 
hombres, se le honra, se Je estima, 
se le am a; pero este no puede llegar 
al mismo termino, sino haciéndoles 
daño: se le vitupera, se !e desprecia, 
sc le aborrece. Sin em bargo, no es 
el uno mejor que el o tro , ó  por me­
jor decir, ambos son igualmente ma­
los. L o  mismo digo de aquel Escri­
to r , de aquel M agistrado, de aquel 
Patriota, y aun de aquel T eo logo. 
T odos estos ván á un mismo fin , mas 
no pueden ir todos por el m ism o ca-, 
m in o , y la suerte sola es la que les. 
hace tomar antes uno que otro.

Solo, sí, solo es el hombre grande, 
el hombre bueno, el dignode honor, 
y  de gloria aquel que obra siempre por 
amor á la verdad, y  al orden , y que 
sabe burlarse de Ja suerte, despreciar-, 
las vencerla.

E L
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